
I  NAVARRA 19
Lunes, 5 de febrero de 2024 
DIARIO DE NAVARRA 

1.600 
ALUMNOS están escolarizados 
este curso en el colegio San 
Cernin en Educación Infantil, 
Primaria, ESO y Bachillerato (de 
3 a 18 años) en dos edificios 
 

160 
DOCENTES son los maestros y 
profesores que imparten clases 
en todos los niveles 
 
Intercambios en Europa. El in-
tercambio, primero con Francia, 
y después con el Reino Unido, 
Alemania o la última incorpora-
ción, Budapest, siempre han si-
do una seña de identidad del co-
legio. Los hay de una semana, 
seis o un curso completo.  
 
Tres tipos de Bachillerato. Son 
los que se imparten actualmen-
te en el centro: el LOMLOE Plus 
(habitual pero con mayor carga 
de Francés), el ‘BachiBac’ (acre-
dita a los alumnos para obtener 
el Bachillerato español y el 
‘Baccalauréat’ francés y acce-
der a cualquier universidad de 
ambos países) y el Bachillerato 
Internacional. San Cernin y el 
IES Benjamín de Tudela son los 
únicos centros navarros que im-
parten el ‘BachiBac’. 

EL PRESENTE

4.627 
ANTIGUOS ALUMNOS Son los 
que han pasado por el colegio 
San Cernin en sus cincuenta 
años de andadura como coope-
rativa de familias. 
 

1.000 
FAMILIAS Son las que llevan a 
sus hijos actualmente a este co-
legio, en los dos edificios (Infan-
til y primer ciclo de Primaria en 
Sancho Ramírez y resto de la 
Primaria, ESO y Bachiller, en 
avenida Barañáin) 
 
Un chalé cerca del Tenis. En 
un edificio de las religiosas fran-
cesas Madres de la Asunción 
comenzó la andadura de San 
Cernin a finales de los sesenta.  
 
Oblatas. Las exigencias de la 
Ley de Educación de 1970 deja-
ron el espacio pequeño, se 
constituyó la Cooperativa de fa-
milias y los alumnos se trasla-
daron al convento de Oblatas.  
 
El Huerto. Los alumnos se tras-
ladaron al colegio religioso de 
San Juan  Nuestra Señora del 
Huerto hasta 1988. Fue una ab-
sorción por fusión.

EL PASADO

ANIVERSARIO

S. E Pamplona 

U 
N parvulario casi idíli-
co y fuera de los con-
vencionalismos de la 
época. Ubicado en un 

chalé, ‘Villa Maris Stella’, próxi-
mo al Club de Tenis de Pamplona 
(en las inmediaciones del actual 
Centro de Salud del Segundo En-
sanche), en el que se impartía 
una enseñanza mixta para 300 
menores y se aprendía francés. 
Aquel fue el germen del actual 
colegio San Cernin. Una semilla 
que hicieron brotar las monjas 
francesas de la congregación de 
las Madres de la Asunción (con 
una especial presencia de las re-
ligiosas Agnes, Lucie y Françoi-
se) y que siguió creciendo en los 
otros enclaves en los que se ha 
asentado el colegio más itineran-
te de Navarra. “Se mantienen, sin 
embargo, los mismos valores 
fundacionales: el francés y ahora 
el plurilingüismo, el humanismo 
cristiano, el carácter mixto y la 
participación de las familias”, 
coinciden uno de los miembros 
de la primera junta rectora, Er-
nesto Calvo Miranda, de 80 años; 
y la actual presidenta de la coope-
rativa de padres y madres, María 
Paz Benito Osés, de 48.    

“Mi mujer (Rosa Ramírez 
García) y yo elegimos este centro 
porque nos subyugó que nues-
tros hijos pudieran aprender 
francés, porque era mixto, mo-
derno y por sus valores cristia-
nos”, explica Ernesto Osés, que 
ha trabajado como ingeniero téc-
nico industrial, y tiene tres hijos 
exalumnos del centro (Francisco 
Javier, Paula y Carolina). Mien-
tras desgrana sus recuerdos de 
aquellos años “de matrimonios 
jóvenes, ilusionados y con inte-
rés en la educación de sus hijos”, 
recuerda cómo la aprobación de 
la Ley General de Educación del 
ministro Villar Palasí (1970) pro-
pinó la primera vuelta de tuerca 
al proyecto escolar. Aquella nor-
mativa contemplaba muchas 
exigencias de espacio que el cha-
lé no podía ofrecer y comenzó la 
incipiente cooperativa de fami-
lias. Así se trasladaron en 1973 al 
edificio de las Madres Oblatas, 
en la entonces carretera de Gui-
púzcoa, y actual residencia de 
ancianos. Pero los problemas 
continuaron y en 1975 hubo que 
buscar una nueva ubicación en 
el colegio Nuestra Señora del 
Huerto, en la avenida de Bara-
ñáin, en el barrio de San Juan. 
“Fue una fusión por absorción”, 
recuerda Calvo. En aquel edificio 
se impartía toda la EGB, el BUP y 
el COU y el parvulario se ubicó 
en un edifico de la misma calle, 
propiedad de la familia del Villar. 
“Con el compromiso de levantar 
un nuevo edificio para esos nive-
les”, sigue su explicación. Lo que 
se hizo en la calle Sancho Ramí-

Alumnas del parvulario ubicado en el chalé ‘Villa Maris Stella’, en la calle Monte Monjardín, cerca del Club de 
Tenis, a comienzos de los setenta. Lo regían las monjas francesas de las Madres de la Asunción.  DN

El origen del colegio San Cernin estuvo en un chalé de la congregación francesa de las Madres de 
la Asunción cerca del Club de Tenis. De ahí, pasó al edificio de las Oblatas y al colegio El Huerto

El chalé  del Tenis se quedó pequeño por las exigencias de la Ley de 
Educación Villar Palasí (1970) y los alumnos se trasladaron al convento 
de las Oblatas, en la avenida Guipúzcoa (hoy, residencia de ancianos). 

rez, parvulario que abrió sus 
puertas en el curso 1984-85 y que 
actualmente sigue acogiendo a 
los alumnos de Educación Infan-
til y primer ciclo de Primaria de 
San Cernin (3-9 años).  

Columpios y peces 
María Paz Benito (Pamplona, 
1975) recuerda sus primeros 
años escolares en el chalé junto 
al Tenis. “Me viene a la cabeza 
aquel patio de piedras, unos co-
lumpios que entonces me pare-
cían Disneyland y cómo cada cla-
se nos distinguíamos por ser el 
pez de un color”, rememora. 
Cuando comenzó 1º de EGB (6 
años), lo hizo ya el edificio del co-
legio Nuestra Señora del Huerto. 
“Mis recuerdos están ahí. ‘Soeur’ 
(hermana, en francés) Lucile nos 
enseñaba a pronunciar y a todos 
nos parecía lo normal que las cla-
ses fueran mixtas”.  

Pero a finales de los ochenta 
regresaron los problemas, cuan-
do los escolares ya no podían 
permanecer en el edificio por fal-
ta de espacio. “Recuerdo la unión 
de las familias, los profesores, 
los alumnos... Cómo pintábamos 
las pancartas para la manifesta-
ción (1988) en los pasillos”. Final-
mente y tras un juicio, Nuestra 
Señora del Huerto se quedó con 
su edificio, el Ayuntamiento de 
Pamplona cedió el actual solar 
(enfrente) y comenzó a cons-
truirse el nuevo colegio, que lle-
varía el nombre de San Cernin 
(en sustitución de la Cooperativa 
de Enseñanza Centro de Cultura 
Francesa). Durante ese tiempo, 
los alumnos recibieron clases en 
parroquias hasta que se inaugu-
ró en el curso 1990-1991.

Cultura francesa y clases mixtas

Alumnos del Centro de Cultura Francesa en las escaleras de entrada 
del colegio Nuestra Señora de Huerto, en la avenida Barañáin del barrio 
de San Juan, en la década de los ochenta.  DN


